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HACIA LA VICTORIA FINAL 
 

El centro del Conflicto en el tiempo final: la Ley de Dios  
 

“. . . El ha sido homicida desde el principio, y no ha permanecido en la verdad, 
porque no hay verdad en él.  Cuando habla mentira, de suyo habla; porque es 
mentiroso, y padre de mentira.” S. Juan 8: 44 

 
 “Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de 

Dios no podía ser obedecida, que la justicia  no concordaba con la misericordia y que, si 
la ley había sido violada, era imposible que el pecador fuese perdonado.  Cada pecado 
debía recibir su castigo, sostenía insistentemente Satanás; y si Dios remitía el castigo 
del pecado, no era un Dios de verdad y justicia.  Cuando los hombres violaban la ley de 
Dios y desafiaban su voluntad, Satanás se regocijaba.  Declaraba que ello demostraba 
que la ley de Dios no podía ser obedecida; el hombre no podía ser perdonado.” DTG, 
709, 710 

 
“La ley requiere justicia, una vida justa, un carácter perfecto; y esto no lo tenía 

el hombre para darlo.  No puede satisfacer los requerimientos de la santa ley de Dios.  
Pero Cristo, viniendo a la tierra como hombre, vivió una vida santa y desarrolló un 
carácter perfecto.  Ofrece éstos como don gratuito a todos los que quieran recibirlos.  
Su vida reemplaza la vida de los hombres.  Así tienen remisión de los pecados pasados, 
por la paciencia de Dios.  Más que esto, Cristo imparte a los hombres atributos de Dios.  
Edifica el carácter humano a la semejanza del carácter divino y produce una 
hermosa obra espiritualmente fuerte y bella.  Así la misma justicia de la ley se cumple 
en el que cree en Cristo.  Dios puede ser "justo, y el que justifica al que es de la fe de 
Jesús." Romanos 3: 26. DTG 710, 711 

 
“Por su vida y su muerte, Cristo demostró que la justicia de Dios no destruye su 

misericordia, que el pecado podía ser perdonado, y que la ley es justa y puede ser 
obedecida perfectamente.  Las acusaciones de Satanás fueron refutadas.  Dios había 
dado al hombre evidencia inequívoca de su amor. 

“Otro engaño iba a ser presentado ahora.  Satanás declaró que la misericordia 
destruía la justicia, que la muerte de Cristo abrogaba la ley del Padre.  Si hubiese sido 
posible que la ley fuera cambiada o abrogada, Cristo no habría necesitado morir.  Pero 
abrogar la ley sería inmortalizar la transgresión y colocar al mundo bajo el dominio de 
Satanás.  Porque la ley era inmutable, porque el hombre podía ser salvo únicamente por 
la obediencia a sus preceptos, fue levantado Jesús en la cruz.  Sin embargo, Satanás 
representó como destructor de la ley aquel mismo medio por el cual Cristo la estableció.  
Alrededor de esto girará el último conflicto de la gran lucha entre Cristo y Satanás. 

“El aserto que Satanás presenta ahora es que la ley pronunciada por la 
misma voz de Dios es deficiente, que alguna especificación de ella ha sido puesta a 
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un lado.  Es el último gran engaño que arrojará sobre el mundo.  No necesita atacar 
toda la ley; si puede inducir a los hombres a despreciar un precepto, logra su propósito.  
"Porque cualquiera que hubiere guardado toda la ley, y ofendiere en un punto, es hecho 
culpado de todos." Santiago 2: 10. Consintiendo en violar un precepto, los hombres se 
colocan bajo el poder de Satanás.  Substituyendo la ley de Dios por la ley humana, 
Satanás procurará dominar al mundo.  Esta obra está predicha en la profecía.  Acerca 
del gran poder apóstata que representa a Satanás, se ha declarado: "Hablará palabras 
contra el Altísimo, y a los santos del Altísimo quebrantará, y pensará en mudar los 
tiempos y la ley: y entregados serán en su mano." Daniel 7: 25 

“Los hombres erigirán con seguridad sus leyes para contrarrestar las leyes de 
Dios.  Tratarán de compeler las conciencias ajenas, y en su celo para imponer esas leyes 
oprimirán a sus semejantes. 

“La guerra contra la ley de Dios, que empezó en el cielo, continuará hasta el fin 
del tiempo.  Cada hombre será probado.  El mundo entero ha de decidir si quiere 
obedecer o desobedecer.  Todos serán llamados a elegir entre la ley de Dios y las leyes 
de los hombres.  En esto se trazará la línea divisoria.  Habrá solamente dos clases.  
Todo carácter quedará plenamente definido; y todos demostrarán si han elegido el 
lado de la lealtad o el de la rebelión.” DTG 711, 712 

 
Debemos y podremos reflejar pefectamente el carácter de Cristo 
 

“Cristo espera con un deseo anhelante la manifestación de sí mismo en su 
iglesia.  Cuando el carácter de Cristo sea perfectamente reproducido en su pueblo, 
entonces vendrá él para reclamarlos como suyos.” PVGM 47 
 
Como testimonio ante todo el universo al fin del tiempo de gracia 
 
 “Cuando termine el mensaje del tercer ángel la misericordia divina no 
intercederá más por los habitantes culpables de la tierra. El pueblo de Dios habrá 
cumplido su obra; habrá recibido "la lluvia tardía," el "refrigerio de la presencia del 
Señor," y estará preparado para la hora de prueba que le espera. Los ángeles se apuran, 
van y vienen de acá para allá en el cielo. Un ángel que regresa de la tierra anuncia que 
su obra está terminada; el mundo ha sido sometido a la prueba final, y todos los que han 
resultado fieles a los preceptos divinos han recibido "el sello del Dios vivo." Entonces 
Jesús dejará de interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos y con gran voz 
dirá "Hecho es," y todas las huestes de los ángeles depositarán sus coronas mientras él 
anuncia en tono solemne: "¡El que es injusto, sea injusto aún; y el que es sucio, sea 
sucio aún; y el que es justo, sea justo aún; y el que es santo, sea aún santo!" 
(Apocalipsis 22: 11, V.M.) Cada caso ha sido fallado para vida o para muerte. Cristo ha 
hecho propiciación por su pueblo y borrado sus pecados. El número de sus súbditos está 
completo; "el reino, y el señorío y la majestad de los reinos debajo de todo el cielo" van 
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a ser dados a los herederos de la salvación y Jesús va a reinar como Rey de reyes y 
Señor de señores. 

Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los habitantes de la 
tierra. Durante ese tiempo terrible, los  justos deben vivir sin intercesor, a la vista del 
santo Dios.” (CS 671, 672) 

“Mientras Satanás acusa al pueblo de Dios haciendo hincapié en sus pecados, el 
Señor le permite probarlos hasta el extremo. La confianza de ellos en Dios, su fe y su 
firmeza serán rigurosamente probadas. El recuerdo de su pasado hará decaer sus 
esperanzas; pues es poco el bien que pueden ver en toda su vida. Reconocen 
plenamente su debilidad e indignidad. Satanás trata de aterrorizarlos con la idea de que 
su caso es  desesperado, de que las manchas de su impureza no serán jamás lavadas. 
Espera así aniquilar su fe, hacerles ceder a sus tentaciones y alejarlos de Dios.” (CS 
677, 678) 

"El que encubre sus transgresiones, no prosperará; mas quien las confiese y las 
abandone, alcanzará misericordia" (Prov. 28: 13, VM).  Si los que esconden y disculpan 
sus faltas pudiesen ver que Satanás se alegra de ello, y los usa para desafiar a Cristo y 
sus santos ángeles, se apresurarían a confesar sus pecados y a renunciar a ellos.  De los 
defectos de carácter se vale Satanás para intentar dominar la mente, y sabe muy bien 
que si se conservan estos defectos, lo logrará.  De ahí que trate constantemente de 
engañar a los discípulos de Cristo con su fatal sofisma de que les es imposible vencer.  
Pero Jesús aboga en su favor con sus manos heridas, con su cuerpo quebrantado, y 
declara a todos los que quieran seguirlo: "Bástate mi gracia" (2 Cor. 12: 9).  "Llevad mi 
yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y 
hallaréis descanso para vuestras almas, porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga" 
(Mat. 11: 29, 30).  Nadie considere, pues, sus defectos como incurables.  Dios 
concederá fe y gracia para vencerlos.” (Cristo en su santuario, 137) 

 
“Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de 

Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Efe. 4: 
13. 

 
“La norma de carácter que Cristo hizo posible que alcancemos. . . es una 

norma perfecta.  Al tratar de medirla los sentidos se confunden.  Se plantea el 
interrogante: "¿Llegarás tú a la perfección del Todopoderoso?" (Job 11: 7).  Con todo, 
el Señor hizo posible que lleguemos a ser como El es en carácter. ¡Oh, qué podría hacer 
para impresionar a los hombres y las mujeres acerca de su necesidad de la 
transformación que los capacitará para reflejar la imagen divina! (Alza tus ojos, p. 68) 

“Las sublimes verdades de la Biblia son para nosotros individualmente; para 
regir, guiar y controlar nuestra vida, porque ésta es la única manera mediante la cual 
Cristo puede ser representado adecuadamente ante el mundo; mediante la gracia y 
hermosura del carácter de todos los que profesan ser sus discípulos. Nada menos que un 
servicio de corazón será aceptable para Dios.  El requiere la santificación del ser entero: 
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cuerpo, alma y espíritu. El Espíritu Santo implanta una nueva criatura y modela el 
carácter humano mediante la gracia de Cristo, hasta que la imagen de Jesús es 
perfecta.  Esto es verdadera santidad. . .” (Alza tus ojos, p. 25) 

 
Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes.  Estos 

son los que siguen al Cordero por dondequiera que va.  Estos fueron redimidos de 
entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero; y en sus bocas no fue 
hallada mentira, pues son sin mancha delante del trono de Dios. (Apoc. 14: 4, 5) 
 

“No necesitamos esperar hasta que seamos trasladados para seguir a Cristo.  El 
pueblo de Dios puede hacer esto aquí abajo.  Seguirán al Cordero en las cortes 
celestiales sólo si lo siguen aquí. . . No debemos seguir a Cristo a intervalos o 
caprichosamente, solamente cuando ello sea para nuestra conveniencia. . .  

“¿Estamos siguiendo a Cristo con una lealtad inquebrantable, manteniendo 
siempre ante nosotros su vida de perfecta obediencia, pureza y abnegación, a fin de ser 
transformados a su imagen mediante la contemplación? ¿Nos esforzamos por imitar su 
fidelidad?” (En los lugares celestiales, p. 298) 

 
Dios hace posible nuestra perfecta obediencia 

“...estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, 
la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Fil. 1:6) 

“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Fil 4:13) 
 
La Prueba de Dios 
“Dios probará a los suyos.  Jesús los soporta pacientemente, y no los vomita de 

su boca en un momento.  Dijo el ángel: "Dios está pesando a su pueblo." Si el mensaje 
hubiese sido de corta duración, como muchos de nosotros suponíamos, no habría 
habido tiempo para desarrollar el carácter.  Muchos actuaron por sentimientos, no por 
principios y fe, y este mensaje solemne y temible, los conmovió.  Obró sobre sus 
sentimientos y excitó sus temores, pero no realizó la obra que Dios quería que realizase.  
Dios lee el corazón.  Porque sus hijos no se engañen a sí mismos, les da tiempo para 
que pase la excitación; luego los prueba para ver si quieren obedecer el consejo del 
Testigo fiel. 

“Dios conduce a su pueblo paso a paso. Coloca a sus seguidores en diferentes 
situaciones a fin de que se manifieste lo que hay en el corazón. Algunos soportan 
ciertas pruebas, pero fracasan en otras. A medida que se avanza en este proceso, el 
corazón es probado un poco más severamente. Si los que profesan ser hijos de Dios, 
encuentran que su corazón se opone a esta obra directa, deben convencerse de que 
tienen que hacer algo para vencer, si no quieren ser vomitados de la boca del Señor. 

“Dijo el ángel: "Dios irá probando cada vez más de cerca a cada uno de sus 
hijos.  Algunos están dispuestos a aceptar un punto; pero cuando Dios los prueba en 
otro, lo rehuyen y retroceden, porque hiere directamente algún ídolo suyo.  Así tienen 
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oportunidad de ver lo que hay en su corazón que los aísla de Jesús. Hay algo que 
aprecian más que la verdad y su corazón no está preparado para recibir a Jesús. Los 
individuos son probados durante cierto tiempo para ver si quieren sacrificar sus ídolos y 
escuchar el consejo del Testigo fiel. Si alguno no quiere ser purificado por la obediencia 
de la verdad, y vencer su egoísmo, su orgullo y malas pasiones, los ángeles de Dios 
reciben este encargo: "Se han unido a sus ídolos, dejadlos," y prosiguen con su obra, 
dejando en manos de los malos ángeles a aquellos que no han subyugado sus rasgos 
pecaminosos. Los que resisten en cada punto, que soportan cada prueba y vencen, a 
cualquier precio que sea, han escuchado el consejo del Testigo fiel y recibirán la 
lluvia tardía, y estarán preparados para la traslación.... ¡Ojalá que toda persona que 
profesa tibiamente su creencia pudiese comprender la obra de limpieza que Dios está 
por realizar entre su pueblo profeso!  Estimados amigos, no os engañéis acerca de 
vuestra condición.  No podéis engañar a Dios.  Dice el Testigo fiel: " Conozco tus 
obras."  (Apoc. 3: 1.) El tercer ángel está conduciendo a un pueblo paso a paso, cada 
vez más arriba.  A cada paso será probado. (1 J T 65 – 67) 

"Porque al que tiene, le será dado, y tendrá más. Pero al que no tiene, aun lo 
que tiene, le será quitado.” Mateo 13: 12 

 
No leer, ver ni oír lo malo 
“El apóstol [Pedro] procuró enseñar a los creyentes cuán importante es impedir 

a la mente divagar en asuntos prohibidos o gastar energías en cosas triviales. Los que 
no quieren ser víctimas de las trampas de Satanás deben guardar bien las avenidas 
del alma; deben evitar el leer, mirar u oír lo que puede sugerir pensamientos 
impuros. No debe permitirse que la mente se espacie al azar en cualquier tema que 
sugiera el enemigo de nuestras almas. El corazón debe ser fielmente vigilado, o males 
de afuera despertarán males de adentro, y el alma vagará en tinieblas. 

 
Hay que proteger los ojos y los oídos 
“Debemos hacer todo lo que podamos para colocarnos a nosotros mismos y a 

nuestros hijos donde no veremos la iniquidad que se practica en el mundo. Debemos 
guardar cuidadosamente la visión de nuestros ojos y la percepción de nuestros oídos 
para que esas cosas espantosas no penetren en nuestra mente. . .  

 
No miraré lo malo 
“Los padres deben velar incesantemente a fin de que sus hijos no se pierdan 

para Dios.  Los votos  de David, registrados en Salmo 101, deben ser los votos de todos 
los que tienen la responsabilidad de custodiar las influencias del hogar. El salmista 
declara: "No pondré delante de mis ojos cosa injusta". 

“Decid con firmeza: "No quiero perder un tiempo precioso leyendo lo que no 
me reportará ningún provecho y que sólo puede impedirme ser útil a los demás. Quiero 
consagrar mi tiempo y mis pensamientos a hacerme capaz de servir a Dios. Quiero 
apartar los ojos de las cosas frívolas y culpables. Mis oídos pertenecen al Señor, y no 
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quiero escuchar los raciocinios sutiles del enemigo.  Mi voz no quedará, en ninguna 
manera, a la disposición de una voluntad que no esté bajo la influencia del Espíritu de 
Dios. Mi cuerpo es templo del Espíritu Santo y emplearé todas las facultades de mi ser 
para perseguir un noble fin". (Felicidad y armonía en el hogar, pp. 155 – 157) 
 

 “Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha 
es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan.” 
(Mat. 7: 13, 14.) 

“Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda por lugares secos, 
buscando reposo, y no lo halla. Entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí; y 
cuando llega, la halla desocupada, barrida y adornada. Entonces va, y toma consigo 
otros siete espíritus peores que él, y entrados, moran allí; y el postrer estado de aquel 
hombre viene a ser peor que el primero.  Así también acontecerá a esta mala 
generación”. (San Mateo 12: 43 – 45) 

 
“En los días de Cristo, como hoy, eran muchos los que parecían 

momentáneamente emancipados del dominio de Satanás; por la gracia de Dios habían 
quedado libres de los malos espíritus que dominaran su alma. Se gozaban en el amor de 
Dios; pero, como los oyentes representados en la parábola por el terreno pedregoso, no 
permanecían en su amor. No se entregaban a Dios cada día para que Cristo morase en 
su corazón y cuando volvía el mal espíritu, con "otros siete espíritus peores que él," 
quedaban completamente dominados por el mal. 

Cuando el alma se entrega a Cristo, un nuevo poder se posesiona del nuevo 
corazón. Se realiza un cambio que ningún hombre puede realizar por su cuenta. Es una 
obra sobrenatural, que introduce un elemento sobrenatural en la naturaleza humana. El 
alma que se entrega a Cristo, llega a ser una fortaleza suya, que él sos-tiene en un 
mundo en rebelión, y no quiere que otra autoridad sea conocida en ella sino la suya. Un 
alma así guardada en posesión por los agentes celestiales es inex-pugnable para los 
asaltos de Satanás. Pero a menos que nos entreguemos al dominio de Cristo, seremos 
dominados por el maligno. Debemos estar inevitablemente bajo el dominio del uno o 
del otro de los dos grandes poderes que están contendiendo por la supremacía del 
mundo. No es necesario que elijamos deliberadamente el servicio del reino de las 
tinieblas para pasar bajo su dominio. Basta que descuidemos de aliarnos con el reino de 
la luz. Si no cooperamos con los agentes celestiales, Satanás se posesionará de nuestro 
corazón, y hará de él su morada. La única defensa contra el mal consiste en que Cristo 
more en el corazón por la fe en su justicia. A menos que estemos vitalmente 
relacionados con Dios, no podremos resistir los efectos profanos del amor propio, de la 
complacencia propia y de la tentación a pecar. Podemos dejar muchas malas 
costumbres y momentáneamente separarnos de Satanás; pero sin una relación vital 
con Dios por nuestra entrega a él momento tras momento, seremos vencidos. Sin un 
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conocimiento personal de Cristo y una continua comunión, estamos a la merced del 
enemigo, y al fin haremos lo que nos ordene”. (DTG 290 – 291) 

 
“Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no 

puede ser mi discípulo” (S. Lucas 10: 33). 
 
“. . .Tenéis que darle todo:  el corazón, la voluntad, la vida, daros a él para 

obedecer todos sus requerimientos; y debéis tomar todo: a Cristo, la plenitud de toda 
bendición, para que habite en vuestro corazón y para que sea vuestra fuerza, vuestra 
justicia, vuestra eterna ayuda, a fin de que os dé poder para obedecerle. 

“Conságrate a Dios todas las mañanas; haz de esto tu primer trabajo. Sea tu 
oración:  "Tómame ¡oh Señor! como enteramente tuyo. Pongo todos mis planes a tus 
pies. Úsame hoy en tu servicio. Mora conmigo y sea toda mi obra hecha en ti". Este 
es un asunto diario. Cada mañana conságrate a Dios por ese día. Somete todos tus 
planes a él, para ponerlos en práctica o abandonarlos según te lo indicare su 
providencia. Sea puesta así tu vida en las manos de Dios y será cada vez mas semejante 
a la de Cristo.” (El Camino a Cristo, pp 60 – 70). 

Solamente aquellos que obedecen a Dios en forma plena e implícita serán aptos 
para las mansiones celestiales.  Dios sabe que no apreciaríamos sus preciosos dones si 
no fuéramos perfectamente sumisos en obedecerle y no tuviéramos la mira puesta en su 
gloria... Cualquiera sea vuestro temperamento, vuestras tendencias hereditarias y 
cultivadas, hay un carácter que debe ser formado según el modelo divino.  No tenemos 
excusa para conservar nuestro propio molde y carácter naturales, porque Cristo murió 
para que podamos tener su imagen e inscripción.   No podemos retener nuestro propio 
yo y ser llenados de la plenitud de Dios.  Debemos vaciarnos del yo.  Si hemos de ganar 
finalmente el cielo será solamente mediante la renuncia al yo y recibiendo la mente, el 
espíritu y la voluntad de Cristo Jesús... 
(En los lugares celestiales, 155) 

 
"¿NO SABÉIS que los que corren en el estadio, todos a la verdad corren, pero 

uno solo se lleva el premio?  Corred de tal manera que lo obtengáis.  Todo aquel que 
lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero 
nosotros, una incorruptible.  Así que, yo de esta manera corro, no como a la ventura; 
de esta manera peleo, no como quien golpea el aire: sino que golpeo mi cuerpo, y lo 
pongo en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a 
ser eliminado" (1 Cor. 9: 24-27). 
 
 “Deben verse mayores reformas entre nuestros hermanos que pretenden estar 
esperando la pronta venida de Cristo.  La reforma pro salud ha de hacer entre nuestros 
hermanos una obra que todavía no se ha hecho.  Hay personas que debieran estar 
despiertas ante el peligro de comer carne, pero que continúan consumiendo carne de 
animales, poniendo así en peligro la salud física, mental y espiritual.  Muchos que 
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están hoy solamente medio convertidos con respecto al consumo de carne 
abandonarán el pueblo de Dios para no andar más con él. . .  
 “Los que se complacen en comer carne, en tomar té y en la glotonería, están 
sembrando semillas cuya cosecha será dolor y muerte.  Los alimentos no saludables 
colocados en el estómago fortalecen los apetitos que combaten contra el alma, y así se 
desarrollan las propensiones inferiores.  Un régimen a base de carne tiende a desarrollar 
la animalidad.  El progreso de la animalidad disminuye la espiritualidad, y hace 
que la mente resulte incapaz de comprender la verdad.” (Consejos sobre el régimen 
alimenticio, p. 456) 

 
"Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se 

hace culpable de todos" (Santiago  2:10). 
 
“No es la magnitud del acto de desobediencia lo que constituye el pecado sino 

el desacuerdo con la voluntad expresa de Dios en el detalle más mínimo, porque 
demuestra que todavía hay comunión entre el alma y el pecado.  El corazón está 
dividido en su servicio.  Niega realmente a Dios, y se rebela contra las leyes de su 
gobierno.” (El Discurso Maestro de Jesucristo, p. 48) 
 

"El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel: y el que en lo muy 
poco es injusto, también en lo más es injusto." (Luc. 16: 10). 

 
“¿Estamos dispuestos a pagar el precio de la vida eterna? ¿Estamos dispuestos a 

sentarnos y a contar el costo, si vale el cielo la pena de un sacrificio tal como la muerte 
al yo y el dejar que nuestra voluntad se doblegue y se modele en perfecta conformidad 
con la voluntad de Dios?  Hasta que esto no ocurra, no experimentaremos en nosotros la 
gracia transformadora de Dios.  Tan pronto nosotros entregamos nuestra naturaleza 
vacía al Señor Jesús y a su causa, él llenará el vacío con su Santo Espíritu.  Podemos 
pues creer que nos dará de su plenitud.  El no quiere que perezcamos.  No necesitamos 
de Dios con mayor urgencia de lo que él desea que todo lo que somos sea consagrado a 
su servicio... (En los lugares celestiales, 155) 

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 
vencido,  y  me he sentado con mi  Padre en su trono.” (Apoc. 3: 21). 

 

                           ________________________ 
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